
EDITORIAL 

L os pueblos de cultura catalana comparten, con otros pueblos bañados por el mar Mediterráneo, el 
sentido de la medida y el gusto por la creatividad. La lengua y cultura catalanas expresan, de diverso 

modo, unas formas de vida que revelan racionalidad y sentimientos, trabaio y ocio, realidad y deseo, 
- - 

memoria y proyecto, sensualidad y abstracción. La historia milenario S no se vive como una 
nostalgia, sino como una inspiración y e 
imaginar también el futuro. La cultura ca 
sufrida durante los años de dictadura ( 1  939- 19 
regular y seleccionada de la vitalidad de 
pasado, y acentuando, al mismo tiempo, I 
catalana ocupan, geográficamente, el no 
francés y las islas occidentales del Medit 
ha conocido diversas formas de unidad política y de 
Aragón se constituyó un estado independiente que duró lo XII al siglo XV. Después, se formó con 
otros reinos hispánicos un estado federal del siglo XVIII. Actualmente, en el marco 
de la constitución española de 1978, C 

se le reconoce una S 

español y francés. l a  

Iítico y sólo infor 

hechos culturales. 
"5é insc- 

lanas, en la medida en 

a 
entrada de E s p a ñ a E  1 dad Económica Europea, 
en 1986, en el gran proyecto políti o y cultural de la construcción europea. La cultura catalana siempre se 
ha considerado un componente de la cultura europea. Por una parte, los catalanes se han abierto a las 
corrientes espirituales, sociales y estéticas europeas. Por otra, han influido en los movimientos culturales 
europeos. La incorporación de España a la Comunidad Económica Europea se ha vivido como una 
experiencia de normalización y como una esperanza de meiorar la articulación de la cultura catalana con 



respecto a las demás culturas. Hay que señalar que los pueblos de lengua catalana presentan una 
población tan numerosa como la de algunos estados, miembros de la Comunidad Económica Europea 

catalana, como 
vinculadas a las 

informará, 

S p eblos de cultur internacional, la diversidad lingüística no es 
técnicos. El temor a la diversidad 

S, la gracia de la vida internacional es la opertura hacia otros pueblos representados por 

os derechos de los pueblos y su identidad cultural. En este sentido, la revista 
das las luchas a favor de la dignidad humana que es, en buena medida, 

los Juegos Olímpicos de 1992. 

cultural indiscutible y Barcel 

literatura y arte, política y economía, medios de comunicación y arte de vivir. Catalonia proporcionará al 
lector, informaciones que implican una creatividad multidimensional y que, en el caso de los países 

k u l t u r a  catalana, se manifiesta, con toda naturalidad, en las diversas formas de la cultura contem- 
poránea. Felix Martí i Ambel 

Director 


